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Ilustre catedrático de Fisiología de la 
Escuela Superior de Veterinaria de Madrid. 
Vida y obra, luces y sombras en su relación 

con los alumnos de Veterinaria.
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D. Juan Manuel Díaz D. Juan Manuel Díaz 
Villar y MartínezVillar y Martínez

D. Juan Manuel Díaz 
Villar forma junto con 
D. Juan Téllez Vicén y 
D. Victoriano Colomo 

y Amarillas parte de la terna de 
catedráticos de Veterinaria más 
importante que ha dado la región 
extremeña.

Como tantos prohombres de la 
profesión Veterinaria, procedía 
de orígenes humildes, circuns-
tancia que contribuye a forjar en 
él un carácter indómito y le obliga 
a explotar su capacidad de sacri-
ficio al límite, para superar cuán-
tos obstáculos le van surgiendo 
en el camino hacia el éxito y el 
reconocimiento de la Clase pro-
fesional.

Nació nuestro veterinario en Cas-
tuera (Badajoz) un 3 de agosto de 
1857. A través de su partida de 
Bautismo, milagrosamente salva-
da de la quema del Archivo Parro-
quial de la Iglesia de Santa María 
Magdalena de Castuera, hemos 
obtenido datos de gran valía para 
esclarecer algunas lagunas exis-
tentes sobre su ascendencia.

Transcripción literal del folio 
329, libro 19, año 1857, del Ar-

chivo Parroquial de Castuera:

“En la Villa de Castuera, Provincia 
de Badajoz, Priorato de Magacela, 
a cinco de Agosto, yo Don Francis-
co Javier Saavedra, Teniente de cu-
ra de esta Parroquia de Santa María 
Magdalena de la villa de Castuera, 
bauticé solemnemente a un niño que 
nació el día tres de este mes y año, 
a las ocho de la noche, hijo legítimo 
de Celedonio Díaz Villar y de María 
de la Soledad Martínez Matamoros, 
siendo sus abuelos paternos José y 
Dª Marcelina Romero Lindo y los 
maternos Pedro y Dª Ángela Hidal-
go de Morillo, todos naturales y ve-
cinos de ésta, se le puso por nombre 
Juan Manuel José Esteban. Fueron 
sus padrinos, D. Pedro Hidalgo de 
Morillo y Carmen Díaz Villar, su tía 
paterna, a quienes pude advertir el 
parentesco espiritual y demás obli-
gaciones que por él contraen. Fueron 
testigos D. Manuel Lindo Romero y 
D. Federico Giménez, dependientes 
de esta parroquia. Y para qué conste, 
extendí y autoricé la presente parti-
da en Castuera a cinco de Agosto de 
mil ochocientos cincuenta y siete. 
Francisco Javier Saavedra”.

Basándonos en datos correspon-

dientes a los repartimientos individuales de la 
contribución territorial, industrial y de Comercio 
de la provincia de Badajoz, figuran en 1852 co-
mo ejercientes de la albeitería en Castuera: Cele-
donio Díaz Villar, Manuel Sánchez Ciudad, Pedro 
Matamoros, Lorenzo Matamoros y José Díaz Vi-
llar.  Por tanto, Celedonio y José, padre y tío res-
pectivamente de D. Juan Manuel eran albéitares 
y además otro hermano de ambos llamado Pedro, 
también era albéitar con establecimiento de he-
rraje en la localidad pacense de Granja de Torre-
hermosa.

Aunque tenían local para realizar herrados, las 
penurias económicas eran muchas y la competen-
cia grande. Todo eso a pesar de que la villa de Cas-
tuera, enclavada en territorio tradicionalmen-
te mesteño, era una de las dieciocho poblaciones 
que en el pasado formaban parte de la Real Dehe-
sa de la Serena, arrastrando una vocación gana-
dera muy significativa, representada fundamen-
talmente por la crianza del ganado lanar de raza 
merina.

Estos hechos influyeron seguramente en la prefe-
rencia del joven Díaz del Villar por una profesión 
apegada al campo y a sus gentes, pero a la vez ne-
cesitada de figuras que la hicieran evolucionar en 
el camino del progreso y de la ciencia. 

Con esta firme voluntad marchó a Madrid en ve-
rano de 1876, para matricularse en los estudios 
de Veterinaria en la Escuela Superior de la capital. 
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Durante su época estudiantil tie-
ne que superar las dificultades 
y estrecheces económicas a ba-
se de esfuerzos casi sobrehuma-
nos, dando muestras de una fuer-
te personalidad y una extraordi-
naria capacidad de trabajo, or-
den y perseverancia. Tanto es así, 
que en multitud de ocasiones se 
ve forzado a estudiar los exáme-
nes de la carrera de veterinaria en 
plena calle, a la luz de la farola si-
tuada enfrente de la pensión dón-
de se aloja. 

Como mejor puede, compagina 
los estudios con trabajos mal re-
munerados, con los que a duras 
penas puede pagar el albergue en 
que habita. Se dedica a la venta de 
periódicos en la calle Hortaleza, 
así como al reparto de ropa plan-
chada por los distintos hogares 
de la capital. Todas estas circuns-
tancias acrecientan aún más el 
mérito de sus calificaciones aca-
démicas, en las que los sobresa-
lientes son la tónica habitual. De 
1876 a 1881 cursa los estudios 
con absoluta brillantez, titulán-
dose como veterinario de prime-
ra clase en Madrid. En virtud de 
oposición fue nombrado alum-
no interno agregado al servicio 
facultativo de la Escuela, distin-
ción que llevaba aparejada la ob-
tención gratuita del título de Pro-
fesor Veterinario.

En la universidad se convierte en 
un asiduo de los círculos acadé-
micos y agrupaciones científicas 
estudiantiles más activas, sien-
do nombrado socio fundador, 
con fecha 1 de abril de 1878, de 
la Sociedad Científica Estudian-
til “Los Escolares Veterinarios”, 
de la cual era presidente D. Juan 
Téllez Vicén y vicepresidente D. 
Santiago de la Villa, catedráticos 
ambos de la Escuela Superior de 
Veterinaria de Madrid. 

Ocho años más tarde, en su etapa 
cordobesa, también participaría 
en la fundación de la Sociedad de 
Escolares Veterinarios de Córdo-
ba, instaurada a imagen y seme-
janza de la creada en Madrid.

Una vez finalizada la carrera de 
Veterinaria y buscando saciar 
aún más sus ansias de conoci-
miento, comienza los estudios de 
Medicina Humana en 1881, ma-
triculándose en distintas disci-
plinas como Fisiología e higiene 
y Terapéutica en el Instituto de 
1º Clase de S. Isidro y la Univer-
sidad Central, obteniendo en to-
das ellas la calificación de Sobre-
saliente y premio ordinario de la 
asignatura por oposición, finali-
zando la carrera en 1886. En esta 
época actúa como Disector Ana-
tómico de la Escuela de Veteri-
naria de Madrid, ayudando tam-
bién en las clases prácticas de la 
materia.

El 26 de abril de 1887, gana por 
oposición la Cátedra de Fisiolo-
gía, Higiene, Mecánica Animal, 

Aplomos y Modo de Reseñar de 
la Escuela de Veterinaria de Cór-
doba, en la que, utilizando el pro-
cedimiento experimental, elevó 
la enseñanza de la asignatura a 
gran altura.

En la capital andaluza conoce a 
Dª Dolores Mitjans y Albanés, hi-
ja de un conocido contratista de 
obras, con la que contrae nupcias. 
En sus inicios como matrimonio 
se puede decir que vivieron de 
la caridad. La escasez del sueldo 
obtenido como Catedrático ape-
nas les daba para subsistir, man-
teniéndose gracias a las dádivas 
de su suegro, con las que apenas 
podían malcomer y sobrevivir en 
Córdoba. 

En estas difíciles circunstancias, 
D. Juan Manuel encontró siem-
pre el fiel apoyo de su compañe-
ra, que le acompañaría durante 
algo más de cincuenta años en 
su devenir vital, aportando con-
tinuamente cariño, comprensión 
y compañía, dulcificando con su 
personalidad la ausencia de hijos.

2. Señores Presidentes y Socios que fundaron la Sociedad de Escolares Veterinarios de Córdoba. 

Año de 1886 a 1887
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Con el tiempo las cosas irían me-
jorando y la situación económi-
ca se torna algo más desahogada. 
Con los primeros ahorros toma la 
iniciativa de montar un labora-
torio en su Castuera natal, en la 
Calle Santa Ana, nº 12, motiva-
do por su interés y casi obsesión 
por las enfermedades parasita-
rias e infecciosas de tipo zoonó-
sico. Así, en sus estancias en la 
conocida actualmente como la 
“Ciudad del turrón” se dedica afa-
nosamente a recoger multitud de 
muestras de animales enfermos 
sacrificados en matadero para su 
análisis y estudio.

El 31 de agosto de 1898, obtiene 
por concurso la Cátedra de Fisio-
logía de la Escuela de Veterina-
ria de Madrid, que desempeña-
rá ininterrumpidamente duran-
te treinta años. Coincidiendo con 
la explosión de las ciencias bio-
lógicas en España y su proyec-
ción a nivel internacional, gra-
cias en gran medida a la difusión 
de los trabajos de Santiago Ra-
món y Cajal y su grupo de cola-
boradores, Díaz Villar se dedica 
durante años en cuerpo y alma a 
la investigación y verificación de 
los procesos vitales de las diver-
sas especies de animales domés-
ticos, tomando como patrón los 
importantes estudios de desta-
cados fisiólogos de la época. De 
este modo, contribuye a divul-
gar los grandes descubrimientos 
de la fisiología moderna, confir-
mados por experimentos ajenos o 
propios, tratándose de uno de los 
primeros científicos que publica-
ron en España trabajos relaciona-
dos con los procesos endocrinos 
por la vía del ensayo.

Indagó sobre la influencia bio-
lógica de las secreciones hormo-
nales, plasmándolo en trabajos 
verdaderamente notables, dón-
de se reflejaban conocimientos 

puestos al día sobre las secreciones internas de 
las glándulas hepática, pancreática, cápsulas su-
prarrenales con la importancia fisiológica y clíni-
ca del extracto cortical, hipofisiaria, tiroidea, pa-
ratiroideas, ovarios, próstata y testículos, entre 
otras. 

Muchos de estos nuevos conceptos aparecen en 
dos de sus obras más sobresalientes: “Manual de 
Fisiología Experimental” y “Tratado elemental de 
Higiene comparada del hombre y los animales do-
mésticos”, publicados en 1907 y 1911 (imagen 3 

y 4), respectivamente, que alcan-
zaron gran divulgación y acepta-
ción como obras de consulta y re-
ferencia. Ambas, declaradas de 
mérito relevante por el Consejo 
de Instrucción Pública y la Real 
Academia de Medicina, fueron 
consideradas únicas en su géne-
ro en la bibliografía española del 
momento.

En 1908 (Real Orden 9 de abril) 
fue nombrado vocal del Real Con-
sejo de Sanidad, como profesor 
de la Escuela de Veterinaria, re-
cogiendo el testigo de su admira-
do Santiago de la Villa, que había 
ocupado este puesto desde 1885 
hasta su jubilación. Poco después 
también sería elegido conseje-
ro del Ministerio de Instrucción 
Pública, cargo que desempeñaría 
hasta 1930, en que cesa por dimi-
sión (R. D 11-03-1930). 

Su gestión en el seno de ambos 
Consejos fue, en muchos aspec-
tos, beneficiosa para la Veterina-
ria. Intervino en la confección de 
disposiciones sobre inspección de 
alimentos y otras medidas higié-
nico-sanitarias que fueron muy 
favorablemente acogidas por to-
do el colectivo sanitario, así como 
en la elaboración del Reglamento 
de policía sanitaria de los anima-
les domésticos. Aprovechando su 
autoridad en círculos próximos al 
poder, consiguió reformas propi-
cias para la profesión, entre otras, 
la transformación de las Escue-
las de Veterinaria en Facultades 
Universitarias y la posibilidad de 
que los veterinarios militares pu-
diesen alcanzar la graduación de 
general. Luchó constantemente 
por la dignificación de los suel-
dos profesionales de los veteri-
narios, estando entre sus priori-
dades combatir los abusos de la 
administración para con la Clase 
profesional.

Imagen 3

Imagen 4
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Esta trascendental labor durante 
tantos años quedó, en cierto mo-
do, ensombrecida por el enfren-
tamiento con la llamada Veteri-
naria Reformista impulsada por 
D. Félix Gordón Ordás y sus par-
tidarios, a raíz de dos polémicos 
episodios concernientes a la en-
señanza de las ciencias veterina-
rias en España. 

El primero, derivado del famoso 
Artículo 12 del Real Decreto de 
27-IX-1912 que aprobaba los nue-
vos Planes de Estudios para Ve-
terinaria. Nuestro biografiado, 
de talante conservador y mauris-
ta, arrastraba desde hacía tiempo 
una enemistad personal con Gor-
dón debido a una discusión entre 
ambos por la no concesión al ve-
terinario leonés de una pensión 
de ampliación de estudios en el 
extranjero, y fue acusado direc-
tamente junto al catedrático D. 
Dalmacio García Izcara de permi-
tir la presencia de profesores aje-
nos a la veterinaria en las Escue-
las. 

Este hecho le acarrearía la críti-
ca permanente del ilustre vete-
rinario leonés, que jamás llega-
ría a perdonarle su postura en es-
tas circunstancias, y que curio-
samente introduciría esa misma 
posibilidad en el plan de estudios 
de 1931, conocido como “Plan 
Gordón”. El enfrentamiento se-
ría tan enconado que D. Félix lle-
garía a publicar en 1927 un folle-
to crítico en la revista «La sema-
na veterinaria» titulado “El Sabio 
D. Juan Manuel. Un desnudo in-
telectual” dónde ejercía un feroz 
juicio contra la ciencia del ilustre 
profesor en el que demostraba el 
plagio de parte de la tesis docto-
ral del doctor Díaz Villar.

El segundo, provocado por la pu-
blicación de las Reales Ordenes 
de 7 de noviembre de 1923 y 5 de 

marzo de 1925, que otorgaba validez a la conva-
lidación de las asignaturas de Histología, Patolo-
gía General y Anatomía Patológica a los médicos 
y estudiantes de medicina sin la correspondien-
te equidad para los alumnos de veterinaria, y el 
Reglamento para la aplicación de la Ley de Epi-
zootias, que con el visto bueno de la Asociación 
General de Ganaderos del Reino concedía a cual-
quier persona la facultad de vacunar animales, lo 
que le originó una huelga de estudiantes y profe-
sionales contrarios a esas medidas.

En la Real Academia de Medicina es elegido Aca-
démico Corresponsal Nacional el 13 de julio de 
1912 como reconocimiento al mérito de su obra 
“Manual de Fisiología Experimental”. 

En sesión de 6 de junio de 1915, ingresa en la 
misma como Académico de Número, ocupando el 
sillón nº 35, vacante tras el fallecimiento del pro-
fesor La Villa. Tras dedicar un homenaje de ad-
miración a su antecesor, trató en su memorable 
discurso como recipiendario de “La Herencia y la 
adaptación como factores de la evolución vital”. 
En el alegato que el académico numerario, Doc-
tor Baldomero González Álvarez realiza en con-
testación al discurso de Díaz Villar, le define co-
mo ejemplo de intelectualidad, por sus «envidia-
bles dotes de talento claro, de juicio recto, de eru-
dición profunda, de estudio tenaz, de voluntad 
firme y de honorable rectitud cívica, científica y 
profesional».

A lo largo de su vida, D. Juan Manuel formaría 
parte de las sociedades e instituciones científicas 
más prestigiosas de la época, donde su labor in-
vestigadora y divulgadora fue muy apreciada y re-
conocida.  Incansable publicista, colaboró en nu-
merosas revistas de temática profesional como 
“La Veterinaria Española”, “Revista Veterinaria 
de España”, “Gaceta de Medicina Zoológica”, “El 
Veterinario Extremeño” o “Higiene y Sanidad Pe-
cuarias”, formando grupo de trabajo con figuras 
de la talla de Ramón y Cajal, Alcolea, Pittaluga, 
Castro y Valero o García Izcara, entre otros.

En la Sociedad Española de Higiene gozó de gran 
reputación como higienista, siendo considerado 
un experto en enfermedades infecciosas como la 
tuberculosis, sobre la que disertó en multitud de 
ocasiones. Resulta de gran interés su opinión so-
bre el consumo de carnes procedentes de anima-
les tuberculosos, con la aportación de una serie 
de preceptos que hacían compatibles los intereses 

de la Higiene y la Salud Pública 
con los del sector ganadero.

Con motivo de la celebración del 
Congreso Antituberculoso de 
Barcelona de 1910, expuso sus 
ideas respecto a la relación de la 
tuberculosis de los mamíferos 
con la que padecen las aves, de-
fendiendo el concepto de varie-
dad y la importancia del bacilo 
aviar en los procesos tuberculo-
sos sufridos por el hombre y el 
resto de los mamíferos suscepti-
bles. 

En una nueva comunicación pre-
sentada en el Congreso de San 
Sebastián de 1912, insistió en 
la distinta receptividad a la en-
fermedad de las diferentes espe-
cies animales, concluyendo que la 
transmisión entre aves y mamí-
feros se realizaba a través de par-
tículas virulentas existentes en 
el aire, alimentos y bebidas, ori-
ginándose el proceso tuberculo-
so en los puntos de entrada o vías 
orgánicas de propagación tras la 
penetración del microorganismo 
en el organismo afectado. 

En 1913 preside la Real Sociedad 
Española de Historia Natural, su-
cediendo en el cargo al “apóstol 
del árbol”, D. Ricardo Codorniú 
Starico, en un periodo en el que 
gran cantidad de naturalistas es-
pañoles se encontraban vincula-
dos a esta asociación. Al ocupar 
la presidencia, expresó su agrade-
cimiento y satisfacción al consi-
derar su elección como un honor 
tributado a la Clase Veterinaria, 
que ya en los primeros años de la 
Sociedad tuvo en la junta directi-
va su más alta representación en 
la persona del ilustre Catedrático 
Veterinario, D. Ramón Llorente 
Lázaro.

El 18 de mayo de 1921, se con-
vierte en socio fundador junto a 
un numeroso grupo de «natura-
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listas, médicos, historiadores y 
cultivadores de las ciencias an-
tropológicas en sus diversas ra-
mas» de la Sociedad Española de 
Antropología, Etnografía y Pre-
historia.

El 3 de mayo de 1919 tiene lugar 
su inclusión en la política activa, 
al ser designado Gobernador Ci-
vil de Soria por el presidente del 
Consejo de ministros, D. Antonio 
Maura y Montaner. D. Juan Ma-
nuel duraría en el cargo apenas 
dos meses, pues presenta su di-
misión el 2 de julio, decepciona-

do y hastiado por la situación de 
corrupción política imperante en 
todos los ámbitos de poder.

Por Real Orden de 8-5-1928, es 
nombrado subdirector de la Es-
cuela Superior de Veterinaria de 
Madrid, siendo el director de la 
misma D. Tiburcio Alarcón y Sán-
chez Muñoz, compañero de estu-
dios profesionales y gran amigo 
personal de Díaz Villar. D. Juan 
Manuel ostentaría este cargo has-
ta mayo de 1929, en que alcanza 
la jubilación, por haber cumplido 
la edad reglamentaria. Sus alum-

nos del curso 1928-29 le regalan como homena-
je unos bastones y una artística placa de plata 
conmemorativa que dice lo siguiente: 26-4-1887. 
Al Ilmo. Sr. Dr. D. Juan Manuel Díaz Villar y Martí-
nez, subdirector y Catedrático de Fisiología e Higiene 
de la Escuela Superior de Veterinaria de Madrid en 
prueba de admiración y respeto con motivo de su ju-
bilación le dedican este afectuoso recuerdo sus alum-
nos del curso 1928-29. 3-8-1929. (Imagen 5 y 6-7)

Los últimos años de su vida, los aplicó D. Juan 
Manuel, en la obtención de un tratamiento efi-
caz para la curación de la hemofilia. Para ello 
realizó importantes ensayos clínicos, en los que 
a partir de ovarios de cerdas y terneras jóvenes 
procedentes de matadero elaboraba un prepara-
do denominado Ovarina, (imagen 8) base para 
un medicamento registrado para el tratamiento 
de la enfermedad y que se comercializó con el 
nombre de Ovarina Antihemofílica del Dr. Diaz 
Villar. 

En el prospecto del producto se indicaba lo si-
guiente: "Es un producto opoterápico, aséptico, 
inestable y diáfano. Se enturbia con el tiempo 
sin perder su eficacia terapéutica. Se administra 
en inyecciones hipodérmicas o intravenosas de 
2 a 5 c. c. y también por ingestión de 5 a 10 c. c. 
en un poco de té o leche calientes llegando a 20 
c. c. en las 24 horas, pudiendo duplicar esta can-
tidad cada día para obtener, en la mayoría de los 
casos, los efectos antihemofílicos deseados. En 
la diátesis hemofílica hay que continuar el trata-
miento sin peligro a la anafilaxia. Está indicada 
en la hemofilia y hemorragias idiopáticas". 

Imagen 5

Imagen 7

Imagen 6
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En su última etapa, cuándo su sa-
lud se fue poco a poco deterioran-
do, mantuvo la ilusión de esta-
blecer en su Castuera natal, una 
Escuela de Artes y Oficios, pre-
tendiendo facilitar el acceso a la 
ciencia de jóvenes sin recursos. 
En las proximidades de su labora-
torio creó una especie de museo 
de herramientas de trabajo, que 
eran prestadas a toda persona 
necesitada de aprender una pro-
fesión.

En su pueblo extremeño encontró 
el fin de una vida marcada por la 
tenacidad y estimada por su bon-
dad y acentuada sed de ilustra-
ción, falleciendo el 6 de mayo de 
1944, a los ochenta y seis años de 
edad. 

Cargos y méritos
• 1881. Título de Veterinario de 
primera clase.

• 1882. Título de Bachiller.

• 1886. Título de Medicina y Ci-
rugía.

• 1887-1898. 

Catedrático de Fisiología e Higie-
ne de la Escuela de Veterinaria de 
Córdoba.

Vicepresidente de la Asociación 
de la Cruz Roja.

Presidente de la sección de Ciencias del Ateneo.

Vocal de la Directiva de la Real Sociedad Econó-
mica de Amigos del País de Córdoba.

Presidente de la Comisión de Hacienda del Cole-
gio médico-farmacéutico.

Académico correspondiente de la Academia Ge-
neral de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes.

Académico correspondiente de la Real Academia 
de Medicina de Zaragoza.

Disector Anatómico de la Escuela Superior de 
Veterinaria de Madrid.

• 1898-1930.

Catedrático de Fisiología e Higiene de la Escuela 
Superior de Veterinaria de Madrid.

Ayudante de parasitología en el Laboratorio 
Entomológico del Museo de Ciencias Naturales.

Delegado del Cuerpo de Subdelegados de Ma-
drid, Vocal de la Junta Central de Organización 
y propaganda y Secretario de la Sección 2ª en el 
XIV Congreso Internacional de Medicina (23-30 
de abril de 1903).

Vocal para la Comisión encargada de redactar el 
Reglamento de Policía Sanitaria de los animales 
domésticos.

Secretario de la Sección de Medicina de la Aso-
ciación para el progreso de las Ciencias.

Consejero de Sanidad del Reino (9-4-1908). Vo-
cal de las Secciones 1ª, 2ª, 3ª, 4ª y 10ª.

Tesorero de la Sociedad Española de Higiene.

Primer premio en el IX Congreso Internacional 
de Higiene y demografía por su obra “Higiene 
comparada del Hombre y los animales domésti-
cos”. (Berlín, 1907).

Doctor en Medicina y Cirugía (2-1-1908) con la 
Tesis “Profilaxis de la fiebre carbuncosa”.

Académico Corresponsal Nacional de la Real 
Academia de Medicina (13-7-1912).

Académico correspondiente de la Real Academia 
de Medicina (Sillón nº 35), con el discurso “La 
Herencia y la adaptación como factores de la evo-
lución vital”.

Gobernador Civil de Soria (3-5-1919 / 2-7-1919).

Socio fundador de la Sociedad Española de An-
tropología, Etnografía y Prehistoria. (18-5-
1921).

Presidente de la Sociedad Espa-
ñola de Historia Natural.

Socio numerario de la Unión Ve-
terinaria.

Colegiado de Honor del Colegio 
de Auxiliares de Medicina y Ciru-
gía (Madrid, 14-5-1910).
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• Manual de Fisiología Experi-
mental. Tomo II. Imprenta Hijos 
de R. Alvarez. Madrid, 1913.

• Profilaxis de la fiebre carbunco-
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• Profilaxis de la tuberculosis.

• Las secreciones internas en sus 
relaciones con la opoterapia. Dis-
curso leído en la sesión inaugural 
celebrada el 27 de enero de 1935 
en la Real Academia de Medici-
na. Imprenta J. Cosano. Madrid, 
1935.

• Secreciones internas de los tes-
tículos y próstata. Gaceta Médica 
Española. Enero 1943.

• Secreción interna del riñón. 
Gaceta Médica Española. Marzo 
1943.

• Relaciones de la tuberculosis 
aviaria con la que padecen los 
mamíferos. Tercer Congreso Es-
pañol de la Tuberculosis. San Se-
bastián. 9-16 de septiembre de 
1912.

• La Microbiología en sus relacio-
nes con la Veterinaria. Ciclo de 
conferencias. Claustro de Docto-
res de la Real Academia de Medi-
cina.

• Hematozoarios de los animales. Boletín de la 
Sociedad Española de Historia Natural.

• Regulación de la glucemia por las inyecciones 
de insulina. Sesión de 12 de mayo de 1923. Real 
Academia de Medicina.

• Intervención del páncreas en el mecanismo de 
glucosa de la sangre.

• Aportación Clínica al Latirismo. Sesión de 28 de 
abril de 1917. Real Academia de Medicina.

Conclusiones
D. Juan Manuel Díaz Villar y Martínez es uno 
de los más sobresalientes investigadores que en-
gendró la medicina veterinaria experimental de 
principios del siglo XX. Muchos de sus trabajos 
son precedentes a otros que dieron lugar a la con-
secución de importantes descubrimientos en el 
campo de la endocrinología y la hormonotera-
pia. Por ello creemos que la Veterinaria le debe 
un reconocimiento especial, solicitando humilde-
mente desde estas páginas, al igual que lo hice y 
apareció plasmado en el libro de Actas del XVII 
Congreso Nacional de Historia de la Veterinaria 
celebrado en Valencia en 2011, un estudio más 
amplio de su figura y la inclusión de la misma en 

un futuro nuevo tomo de Sem-
blanzas Veterinarias, que tan 
dignamente honran a las perso-
nalidades más excelsas de nues-
tra profesión.
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Para más información:

En el Colegio Ofi cial de Veteri-
narios de Badajoz, se podrá con-
sultar la bibliografía completa co-
rrespondiente a este artículo para 
todos aquellos interesados.


